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CARNIFEX

LEYENDAS DEL ENANO SIN NOMBRE LIBRO 1

––––––––

Por más de 1000 años, los enanos se han ocultado del mundo en Arx Gravis, su ciudad al borde de un barranco.

Gobernada por un concejo inflexible, cuya única meta es el evitar los errores del pasado, la  única virtud que caracteriza a su sociedad es que nada debería cambiar jamás.

Pero cuando asaltan el Scriptorium, y el Guardia del Barranco Carnifex Thane, ve a un homúnculo huyendo de la escena del crimen, se ponen en marcha los eventos que asegurarán que nada vuelva a ser como antes.

El engaño y la muerte se acercan a Arx Gravis.

Los acertijos que anteceden al nacimiento de Carnifex se cristalizan en un destino horripilante el cual se acerca implacablemente.

Sin embargo, las leyendas nacen de la sangre, y en ocasiones la redención proviene del peor de los pecados.

El destino dicta que Carnifex debe convertirse en el Carnicero del barranco, incluso antes de que ese apelativo sombrío se pierda para siempre, junto con todo lo que alguna vez lo defino.


Puedes mirar el MAPA DE AETHIR en gran escala en la web.

www.dpprior.com


PERSECUSIÓN

––––––––

Con el rostro cubierto de sangre, Carnifex Thane lo miró de vuelta. La parte blanca de sus ojos ardía con un rojo carmesí. Su cabello chorreaba sangre. Un agujero ardiente perforaba su frente, del cual brotaba una espiral de humo en la fría brisa del atardecer. Intentó respirar, pero el aire se negó. 

Estaba tan muerto como puede llegar a verse un enano, pero eso no era lo que le apretaba las entrañas con garras de hielo. Era el caminar de los insectos del destino a lo largo de su espinazo. Por un pequeño momento, el velo que cubría su mente de los augurios del futuro se partió en dos. Se golpeó el pecho, jadeó, y los dedos invisibles que lo estrangulaban desistieron de su ataque.

Era la ventana que le reflejaba su propia imagen; y el agujero estaba en el vidrio, no en su cabeza. Pero el saber un hecho y el mirar directamente a una ilusión son dos cosas distintas. Alguien definitivamente caminó sobre su tumba, la pisoteó e hizo un purrto baile de tap.

Carnifex alejó sus ojos de la escena del crimen, y alzó la vista, más allá de los pasillos superiores, hacia el cielo tintado de rojo. La cabellera de uno de los soles se hundía más allá de los labios del barranco que albergaba a la ciudad; su orbe hermana ya no era visible. La monstruosa cabeza de Raphoe, la más grande de las tres lunas de Aethir, ya alcanzaba el horizonte: una cabeza plateada y enorme que venía a observar a los enanos, a ser espectadora de éste, el incidente más raro de todos. Se había apagado la alarma,  le habían robado al Scriptorium y arrancaron bruscamente a Arx Gravis, la ciudad del barranco, de su lánguida vida de inactividad.

La última luz de los soles gemelos parecía sangre en el agua, diluida por el brillo desnudo de la luna. Mientras ésta se disolvía en argento, Carnifex miró de nuevo a la ventana. El macabro presagio se había desvanecido. Su reflejo era tan solo un espectro en el vidrio, ya no era vívido sin sus tintes de rojo.

A través del agujero, apenas lo suficientemente grande como para pasar un dedo por él, veía con claridad los estantes que iban desde el suelo al techo, los que contenían los Anales de Arx Gravis: tomos cubiertos de cuero con espinas de oro grabadas en relieve; la historia completa de los enanos, decían. Pero el no tenía idea, no era estudioso.

Faltaba uno de ellos. Al medio de la tercera hilera de arriba, un vacío de tres pulgadas olía a robo.

Dando un paso hacia atrás tuvo una vista más amplia a través del vidrio. Un enano en cota de malla y manto rojo de la Guardia del Barranco, igual al que llevaba Carnifex, estaba tirado de espalda, una perforación en su pecho de características similar al agujero humeante del vidrio. Sea lo que fuera que causó eso, atravesó el hierro con tal facilidad como si fuera vidrio, dejando un manchón escarlata detrás de él.

Asesinato además de robo.

En lo que Carnifex llevaba de memoria nadie había muerto en Arx Gravis, obviando las causas naturales o el entusiasmo excesivo en los círculos de lucha. Y nunca habían robado nada. ¿Qué sentido tenía? Todos tenían lo mismo, racionado de forma justa por el Concejo de los Doce. Nadie estaba rodeado de riquezas, pero, del mismo modo, a nadie le faltaba lo que necesitaban. Y era necesario ser un experto para poder leer todo el grueso de las tonterías de un volumen de los Anales, y difícilmente habría un mercado para eso.

El pisotón de unos botas en el pasillo hizo que su sangre corriera una vez más por sus venas. Carnifex se volteó a mirar un grupo de Guardias del Barranco que estaban por alcanzarlo, jadeaban cansados por la prisa. Ya había descendido tres niveles de la ciudad cuando el primer grito ascendió. Trescientos pasos que recorrieron alrededor del Aorta, la gran torre que brotaba de la base del barranco. 

—¿Encontró algo, señor?—  dijo Kaldwyn Gray, quien llegó un poco antes que el resto.

Carnifex lo había tomado como compañero de práctica en las últimas semanas, lo mantuvo entrenando con la espada en las barracas. Kal se quejaba por la rigidez de su espalda, pero los ejercicios con pesos muertos y las sentadillas llenaron sus pulmones y le dieron más energía que al resto de su tropa. 

La voz de Carnifex tembló cuando respondió —Muerto.—  Fue lo único que pudo decir, torciendo rápidamente la cabeza hacia la ventana.

Se sacó el casco y frotó su cabellera mojada por el sudor mientras Kal echaba una vistazo a través del vidrio. El hacha que colgaba de su hombro se sentía demasiado pesada como para bajarla, y ni hablar de blandirla. Hace unos pocos momentos era tan liviana como una pluma. Volvió a ponerse el casco y se paso los dedos por la barba, como si en ella fuese a encontrar determinación.

A lo largo de todo el pasillo, tanto arriba como abajo, parpadeaban vivamente las piedras  de luz de ámbar puestas entre los ladrillos, tal como siempre lo hacían al caer la noche. Las nubes se desplazaban rápidamente a través del rostro plateado de Raphoe, que había ascendido velozmente a cubrir la boca del barranco. La luz de luna empapaba la ciudad con sus ondas de plata y daba la sensación de agua, como si Arx Gravis se hubiera hundido bajo las olas de la mítica ciudad de Arnoch, hogar de los Enanos Reyes.

La cara de Kal estaba pálida cuando le dio la espalda a la ventana. Los cinco enanos que lo acompañaban lo vieron y empezarón a murmuran entre ellos. Carnifex los calló con una mirada.

—¿Sus órdenes, señor?—  preguntó Kal.

—Pues...— respondió indeciso Carnifex, buscando un pensamiento coherente dentro del aire viciado.

Nunca había pasado algo como esto. Nunca había pasado nada. Es por eso que la Guardia del Barranco era el hazmerreír entre los baresarks[1] de la parte baja de la ciudad. Las pocas veces que los habían incitado a participar en los círculos de lucha, éstos habían sido apaleados por los enanos salvajes.

—Bueno, muchacho.— Se detuvo —. Creo... quiero decir, ¿qué tal sí...?— Purrta, ya sonaba como el concejal Moary. Cuando el mes anterior Carnifex hizo guardia en el debate de comercio exterior el mes pasado, casi se queda dormido en su puesto. El bastardo embustero no hacía más que darle vueltas al asunto.

Los amplios ojos de Kal le imploraban por una respuesta, o quizas permiso para regresar, no hacer nada, pretender que esto no era real.

Un chillido efervescente cortó el aire desde abajo. Alguién había gritado.

Carnifex miró, pero un arbotante, que sujetaba el Aorta al muro más distante del barranco, le obstruía la vista. Se apuró al pasillo más cercano que se extendía desde la torre como los rayos de una rueda. Era suavemente arqueado, pero antes de llegar a la cima ya distinguía con claridad el tumulto en el nivel que estaba a cincuenta pies por debajo suyo.

Una multitud se aglomeraba alrededor de la mujer que yacía en una de las plazas circulares que intersectaban con los pasillos. De la parte delantera de su blusón salía una  columna de humo. Los Mantos Rojos ya salían en tropeles de las puertas de piedra de los muros del barranco. Los vendedores miraban embobados desde sus puestos, y los primeros compradores nocturnos estaban simplemente atónitos, con los ojos desenfocados, como si lo que acababan de ver no pudiese haber pasado.

Algo moviéndose le llamó la atención: un niño, quizás, vestido completamente de negro se escabullía entre la multitud con rapidez.

—¡Alto!— le gritó Carnifex, mientras le hacía señas a la Guardia del Barranco que se reunía abajo.

Antes de que pudieran verla, la figura oscura saltó del pasillo... y se desvaneció.  Ningún cuerpo cayó a los canales que nacían del Sanguis Terrae, el lago ubicado a los pies del barranco.

—¿Pero qué purrta?— exclamó Kal, acercando su respiración cálida al oído de Carnifex.

El resto de la tropa los seguía como cachorros obedientes.

Se escucharon órdenes de abajo. Carnifex reconoció una voz de entre ellas y recorrió los pasillos con la mirada hasta encontrar a Thumil, cuyo manto rojo y casco dorado le daban un aspecto severo. Así que el mariscal tuvo la necesidad de acudir en persona. Este asunto era más que serio.

—Bajemos— dijo Carnifex —, apúrense.

Lideró el descenso por el Aorta y bajaron por una escalera de caracol. Thumil lo esperaba al final y no tardó ni un momento en darle órdenes a Kal y el resto.

—Saquen a toda la gente de los pasillos, los quiero a todos en sus hogares— les ordenó. A  Carnifex le preguntó —¿Vio algo?

Ya no había ni rastro de ese ruidoso amigo que se había emborrachado la noche anterior y cantado canciones obscenas hasta el amanecer. Esa era la cosa con Thumil: era el mejor amigo que un enano podría pedir, pero también era el más responsable a la hora de trabajar.

—Un muerto en el Scriptorium, mi mariscal— dijo Carnifex. Se sentía raro al usar el título de su amigo, siempre le pasaba —. Un disparo a través de la ventana, yo diría que fue con la ballesta más purrta que he visto. Atravesó una cota de mallas y dejó un agujero ardiente. 

—¿Jarfy?— preguntó Thumil.

—Eso creo, señor.— Carnifex era malo recordando nombres. Thumil, por el contrario, se sabía el nombre de todos sus subordinados, así como también el de sus mujeres e hijos.

El mariscal sacudió la cabeza —Purrta— murmuró. Tenía grabado en los ojos el pesar que le causaba la tarea de comunicarle la tragedia a los familiares del difunto.

—Creo que además se robaron un libro— dijo Carnifex —, uno de los Anales. El intruso saltó desde el pasillo.

Thumil cruzó hacia la esquina de la plaza y miró hacia abajo.

—No cayó— agregó Carnifex.

Thumil estiró el cuello y miró el rostro brillante de Raphoe. Meditaba sobre toda la información que tenía hasta ese momento. Carnifex lo sabía, pero al mismo tiempo tenía la  impresión de que le estaba consultando a la luna. Los ojos de Thumil relampaguearon con un destello frío, luego volvió a bajar la vista.

Carnifex siguió su mirada. Había muchos Guardias del Barranco salpicando los pasillos inferiores como manchas de sangre con sus mantos rojos. Por aquí y allá se atravesaban algunos Mantos Negros: la guardia especial del Concejo, los Krypteia. Las cosas eran incluso más serias de lo que había pensado.

—¿Un intruso, dijiste? 

Carnifex sabía a donde se dirigía esto. Eso implicaría una incursión desde el exterior. Nadie podía entrar a la ciudad del barranco, asímismo nadie podía salir. Los enanos se habían mantenido adheridos a Arx Gravis desde los tiempos de Maldark el Caído, hace más de mil años atrás.

—¿Qué enano sacaría algo con robar?— respondió. La gente sin duda engañaba y apostaba, era infiel, pero no sentía un deseo ferviente de más. Generalmente hacían esas cosas para matar el tiempo o aliviar el aburrimiento. Los enanos, después de todo, eran una raza que se aislaba del resto. Su exilio del mundo superior era autoimpuesto.

Thumil asintió, acariciando su desgreñada barba —¿Y por qué los Anales?

Sólo los eruditos estudiaban las historias antiguas, la gente como Barbalfombra, el profesor en perpetuo estado de ebriedad, que realiza todo tipo de trabajos pequeños. El lenguaje de los enanos de antaño era demasiado complicado como para que la mayoría de la gente le diera importancia.

Carnifex se encogió de hombros.

Thumil miró a las alturas. Se alzaban varios niveles sobre ellos, llegaban hasta el borde del barranco que envolvía a la ciudad. Los pasillos cruzaban las grietas entre las agujas de las torres y los alminares que rodeaban al Aorta en una panoplia de arquitectura abigarrada, otro síntoma de tener mucho tiempo y muy poco que hacer.

Ambos sabían que los niveles superiores eran los más patrullados. Para cuando algún forastero lograra alcanzar el pasillo más alto, estaría rodeado de guardias saliendo de los muros con capas de invisibilidad. El intruso tendría que haber sido invisible para ingresar desde arriba.

Carnifex contuvo un escalofrío mientras miraba de nuevo hacia abajo; contempló el efecto de la luz de luna en la superficie del Sanguis Terrae, en las entrañas del barranco. Había rumores de la existencia de un portal bajo sus aguas espeluznantes: una puerta al inframundo de Gehenna, y la única otra entrada y salida de Arx Gravis.

Thumil se percató de que miraba hacia allá y frunció el ceño —¿Homúnculos?

Nadie había visto a un duende de las profundidades en mucho tiempo. Droom, el pa de Carnifex, había visto uno varios años atrás en las minas. Dijo que la criatura profetizó que iba a tener dos hijos; le dijo qué nombres darles. El capataz lo acusó de beber en su turno, pero cuando Yyalla quedó embarazada, Droom hizo caso al duende y bautizó a su primogénito Lucius. Cuando Yyalla murió al dar a luz a su segundo hijo, Droom volvió a honrar la profecía del duende y le dio a Carnifex el suyo. Era muy supersiticioso y parte de él siempre creyó en lo otro que el homúnculo le dijo: que a través de sus hijos los enanos volverían a encontrarse a sí mismos. A través de sus hijos, la era de las leyendas iba a renacer.

Los mineros todavía informaban avistamientos ocasionales no comprobados. Sin embargo ¿que hubiera un homúnculo en la ciudad y que éste haya robado del Scriptorium? Era totalmente absurdo.

—Deberíamos bajar, señor.

—¿Realmente crees que dos más harán una diferencia? 

Thumil tenía razón.  Los niveles inferiores estaban repletos de soldados. Carnifex estaba a punto de preguntarle “¿Y entonces?” cuando algo hizo que le hormigueara la nuca. Al darse vuelta, su visión periférica logró captar una figura negra.

—No cayó al agua, señor— dijo mientras ya corría hacia el Aorta—, porque se devolvió.

—¿Qué?— Thumil jadeaba con fuerza tratando de seguirle el paso. Tendrían que hablar sobre sus excesos con el alcohol y quizás también sobre una dieta.

—Pasó por debajo del pasillo, señor. Debe haberse colgado de las riostras como los gibunas del bajo mundo.— Los niveles inferiores estaban infestados con estos purrtos, simios carnívoros con predilección por los enanos infantes. No era sorpresa que la mayoría de los baresarks vivieran allá abajo. Estos dementes de seguro desayunaban gibunas. —Va regresando hacia arriba.

Carnifex se devolvió a la ventana del Scriptorium. Si el intruso había vuelto por aquí, se debió haber movido rápido. Exceptuando el colorido cádaver de Jarfy, no había nada más que libros y no había señales de movimiento en ninguno de los pasillos contiguos.

Estaba apunto de regresar cuando su ojo divisó los estantes opuestos a la ventana. Donde antes había un espacio vacío, ahora había un estante repleto con los Anales.

Thumil llegó respirando con dificultad, doblado y jadeando.

—Está ahí— dijo Carnifex —, el libro está...

Una figura vestida de negro emergió de la ventana superior. Se detuvo en el alféizar, como si se sorprendiera de verlos allá abajo. Desde la capucha de su manto, unos ojos de ónix brillaban en un rostro gris, arrugado y áspero, con textura similar a la del granito. Era pequeño, apenas alcanzaba el pecho de un enano y era ágil como un gato. Levantó una mano en la que sostenía una vara metálica delgada.

Carnifex empujó a Thumil contra la pared justo cuando salieron relámpagos de la vara los que destruyeron un pedazo del pasillo. Thumil giró, poniéndose de nuevo a la vista y lanzó su hacha. En ese instante el homúnculo saltó del alféizar. El hacha golpeó y melló la piedra despedazando una parte del marco de la ventana. El homúnculo caía al mismo tiempo que el arma, cuando de pronto, bajo sus pies, se materializó un disco plateado. Mientras el hacha retumbaba en el pasillo, Carnifex ya corría a toda prisa a la esquina donde estaba el homúnculo. El disco aceleró y Carnifex se lanzó para atraparlo, pero solo logró aferrarse de uno de sus bordes con la punta de los dedos.

—¡Carn!— aulló Thumil, sin embargo, Carnifex ya no podía verlo. Tenía puesta toda su atención en mantenerse aferrado, mientras el disco volaba entre dos pasillos paralelos y se inclinaba para caer en picada.

Una bota le pisó los dedos y el homúnculo le apuntó con su varita. Carnifex se soltó con la mano libre, y se balanceó para esquivar otra descarga. Con el impulso del balanceo embistió al homúnculo y logró que la varita que sostenía saliera volando. El homúnculo levantó un pie para pisotearlo, pero Carnifex movió los dedos por la orilla del disco y evadió el ataque. Volvió a intentarlo y Carnifex lo esquivó una vez más.

Desde abajo se alzaban las voces de los Mantos Rojos que había en los pasillos. La saeta de una ballesta pasó zumbando por su oído. Otra le dio al disco y rebotó.

Bajaron en espiral, sacudiéndose e inclinándose cada vez que el homúnculo trataba de pisar los dedos de Carnifex.

Se internaron en las profundidades de la ciudad, por sobre las brillantes aguas de un canal. Las linternas que colgaban de las barcazas no eran más que estelas borrosas de ámbar a su paso. Desde algún espacio oculto gritó un gibuna, y entonces, con un miedo que le revolvió el estómago, Carnifex vio adónde iban: directo a la superficie del Sanguis Terrae, iluminada por la luna.

Cuando rozaban un dique, soltó el disco. Vio como el suelo se le acercaba estrepitosamente. Se estrelló con fuerza y se golpeó el tobillo. Gruñendo, se levantó cautelosamente, brincando en su único pie en buen estado, mientras el disco plateado llevaba al homúnculo bajo la superficie del lago.

Carnifex lanzó un insulto, y se sentó para cuidar de su tobillo palpitante. Incluso sin la lesión, no había nada que pudo haber hecho. Se le revolvía el estomago tan solo con mirar el agua. Pese a que formaba parte de la enseñanza obligatoria, que cada madre impartía a cada hijo en la ciudad, Carnifex no sabía nadar, no había tenido a su madre para enseñarle.

Los Mantos Negros bajaban como arañas por sus telas. Thumil estaba entre ellos, deslizándose por la cuerda con la gracia de un saco de carbón revolcándose hacia el fondo de una mina.

Los Mantos Negros se acercaban silenciosamente a Carnifex, mientras la ventolera que creaba olas en el lago hacía que sus capas batieran como las alas de un murciélago. Sus pechos estaban revestidos de franjas de escarolita negras con motas verdes, como la malaquita. Se le acercaron seis por cada lado y lo rodearon como si hubiese cometido un crimen. El séptimo se separó del resto y se quedó pensativo al lado del agua. Quizás estaba contemplando la idea de lanzarse e ir tras el homúnculo.

Carnifex se puso de pie, probando su pierna con cautela. Al menos no se había torcido el tobillo. Unos cuantos pasos con cuidado y podría aguantar su propio peso. Unos cuantos más y no sería más que un dolor débil.

Thumil se abrió paso entre los Mantos Negros y preguntó —¿Entró al lago? 

Carnifex se tragó la saliva amarga de su boca y asintió —Podría haber ido tras él, muchachito— en ese momento no le importaban los títulos —, pero... 

—Fue bueno que no lo hicieras— interrumpió el Manto Negro al borde del lago. Se volteó hacia él, lo miró con intensidad y le dijo —. Conoces las reglas.

Era cierto, pero a pesar de eso de todas formas entrecerró los ojos mientras asintía. Fuera Krypteia o no, no le gustaba el tono de ese purrto. Hizo un esfuerzo adicional para no partirle la cara —Sí muchachito, las conozco. 

Thumil le dio una palmada en el hombro y le dijo —Vámonos, viejo amigo. Démonos un baño antes de hacer nuestro informe. 

El mariscal se acercó a los Mantos Negros con la confianza que otorga la autoridad. Para la sorpresa de Carnifex, éstos se apartaron. Apretó los puños a los costados y lo siguió, aunque con cautela. Había oído rumores sobre los Krypteia que lo hacían querer evitar enemistarse con ellos.

Thumil lo llevó bordeando un canal y se dirigió hacia las escalas de hierro que unían las profundidades de la ciudad con los niveles superiores. Carnifex iba adelante, ansioso de distanciarse de los Mantos Negros; ya que si no lo hacía ellos podían tratar de hacerle algo y él podría caer en la tentación de intentar responderles.

Apoyó la mano en el primer escalón y la retiró de golpe: estaba embadurnada con algo marrón y pegajoso. Olerlo era simplemente natural, pero purrta que deseó no haberlo hecho. Apestaba como un escroto ulcerado o peor, como una pinta de la cerveza especial, Panza de Hierro.

Thumil se rió entre dientes, tomó la escala adyacente y le dijo —Los gibunas tienen necesidades, al igual que todos, Fexy. 

Carnifex gruñó y miró a su alrededor buscando algo para limpiarse la mano. —Gracioso, Thumil, muy gracioso.— Al no encontrar con qué limpiarse, se agachó para sacarse la suciedad con el pavimento.

Thumil ya iba a medio camino hacia el siguiente nivel. Se inclinó alejando un poco su cuerpo de la escala, se sujetó con un brazo y empezó a entonar la misma canción obscena con la que ofendió a todos en el bar la noche anterior.

Carnifex levantó una ceja. Era un interludio poco habitual en la jornada de trabajo del mariscal; uno que, sin duda, terminaría en el instante en que volvieran a las barracas a planear qué decirle al Concejo. Porque claro, esos vejestorios querrán escuchar sobre lo que paso, podrías apostar tu purrta hacha a que así sería.

Eso le hizo recordar...

—¿Tenemos tiempo para volver al Scriptorium?— Tenía que ir a buscar su hacha.

—¿A qué viene eso?— le gritó Thumil desde arriba —. ¿Buscas algo que leer? No creo que tengan tu tipo de literatura, y además, te dejaría ciego. Mejor será que vuelvas a visitar a esa muchachita en el bar de Rud Carey, la que te pegó esa horrible peste.

—Por la purrta, te digo que no fue peste. Fue la reacción de mi cuerpo a la Panza de Hierro.

—¡Ah! ¿En serio?— respondió Thumil mientras volvía a aferrarse correctamente de la escala —. Eso es lo que dicen todos.

Carnifex comenzó a subir por la misma escala que había tomado el mariscal, aún cuidadoso de en dónde apoyaba las manos.

—Por cierto, Thumil ¿recuerdas lo que te dije que pasaría si volvías a llamarme Fexy?


EL CONCEJO DE LOS DOCE

––––––––

El llamado llegó incluso antes de lo que cualquiera de ellos esperaba. El Scriptorium estaba repleto de Mantos Negros, tanto dentro como por fuera. Uno de ellos, flaco y con aspecto holgazan con cualquir otro atuendo o rol, estaba apoyado en el mango de la hacha de Carnifex, como si fuese su purrto dueño.

—Baldar Kloon— dijo Thumil saludándolo con un movimiento brusco de cabeza, que era su forma de hacerle saber a alguien que era un gaznápiro o un rufián.

Carnifex no podía diferenciar cuál; solo sabía que Kloon se veía como un purrto que te saludaría con una mano y te apuñalaría con la otra. En todo caso, podría decir lo mismo de los Mantos Negros en general a juzgar por lo que había escuchado, sin embargo, éso no hubiese sido justo. Incluso entre los Krypteia tendría que haber una pizca de decencia, si es que se buscase con el esfuerzo suficiente.

Thumil le arrebató el hacha a Kloon y le dio una palmadita en el hombro con su mano libre. —Buen nene. Gracias.

La cara de Kloon se desfiguró. Era tan viejo como para haber sido el pa de Carnifex, pero no era ni la mitad de enano que Droom. Era delgado y pálido como un esqueleto, como si hubiese pasado una vida fumando somnificus. Thumil era mayor que ambos, y de hecho se refería a la mayoría como “hijo”. “Nene”, por otro lado, siempre lo decía como un insulto.

Kloon abrió la boca para responderle, pero Thumil se alejó de él y le devolvió el hacha a Carnifex.

La chispa de odio en los ojos de Kloon no pasó desapercibida.

Carnifex se apoyó cerca de él y le mostró los dientes en una sonrisa burlona. —Muchas gracias, muchachito.

Al menos esta vez, la mirada intimidante fue para él. Asintió para hacerle saber a Kloon que advertía y bienvenía el desafío. Si lo amenazaba, Carnifex recordaría su rostro y se cuidaría las espaldas. Pero si amenazaba a Thumil, a un compañero, le daría una purrta paliza.

—Bien— dijo Thumil —, refresquémosnos, tomemos un trago, y luego vamos a dar nuestro informe.

—No— dijo Kloon. Había un chirrido francamente feo en su voz, como si fuera un niño rencoroso que siente placer en lo que va a decir —, al Dodecágono, ahora. Se les ha convocado.

—¿Ah, sí?— le respondió Thumil, irguiéndose y luciendo de pronto arrogante con su manto rojo y casco dorado. Era un arte cómo se transformaba en autoridad en un santiamén. Era algo que Carnifex había tratado de copiar, pero siempre que lo intentaba, parecía más intimidación.

—Sí— dijo Kloon, con una amplia sonrisa maliciosa que cortaba su cara como un tajo.

Más de una docena de Mantos Negros se acercaron de ambos lados del pasillo.

Carnifex observó a Thumil en busca de cualquier señal de que se fuesen a resistir. Apretó el mango de su hacha.

—Pensé que los miembros del Concejo ya estarían durmiendo— dijo Thumil —, pues bueno, la cerveza tendrá que venir después, supongo. Gracias por informarnos, niñito.

De lo que Carnifex pudo intuir, eso estaba en un nivel completamente peor que “nene”; apenas a un paso corto de “muchachita” o “bebito chupa pechos”.

Kloon se endureció.

Carnifex lo miró y entrecerró los ojos. —¿Te aceitas la barba, muchachito?— Sólo las mujeres aceitaban sus barbas; de hecho sólo las prostitutas baratas.

Kloon se llevó la mano a su triste excusa de vello facial, y se quedó momentáneamente desconcertado.

Carnifex chistó y agitó la cabeza, luego se dirigió tras de Thumil, con una escolta de Mantos Negros detrás.

***

En vez de bajar los cientos de escalas en espiral en torno al Aorta para bajar al séptimo nivel, los Mantos Negros los llevaron a uno de los pilares auxiliares alejados de éstas, y entraron a través de una puerta oculta.

Carnifex tenía que aceptarlo: La habían escondido bien, ya hubiesen sido ellos o los Fundadores que construyeron la ciudad. Era invisible, incluso para un enano; incluso para el mismo Carnifex, que era el hijo de un minero, y los mineros conocían todos esos trucos.

La puerta los llevaba a un pozo vertical en cuyo fondo sólo se divisaba oscuridad.

—¿Y ahora qué?— le preguntó Thumil a uno de los Mantos Negros —. ¿Saltar?

Carnifex pensó que los iban a empujar, pero descartó rápidamente esa idea. No habían hecho nada malo, nada para enojar al Concejo. Y además, eran miembros de la Guardia del Barranco y Thumil, además, el mariscal; demasiado conocido e importante como para desaparacer tan abruptamente. A pesar de eso, no fue capaz de tranquilizarse cerca de los Krypteia. Habían cincuenta purrtos en las sombras, no eran más que ladrones y asesinos; no muy distintos de los homúnculos, en realidad.

En vez de responder, el Manto Negro se levantó la manga para mostrar un avambrazo plateado. Lo acercó a su boca y murmuró algo. En respuesta se escuchó un aullido doloroso desde las profundidades del pozo.

Una ráfaga de aire golpeó a Carnifex en la cara y el aullido se convirtió en quejido y luego en zumbido. Hubo un destello plateado abajo y luego una plataforma se hizo visible, no muy distinta al disco que el homúnculo montó hacia las agua del Sanguis Terrae.

—Suban—  dijo el Manto Negro.

Thumil tenía sus dudas. Claramente ni siquiera el mariscal de la Guardia del Barranco había tenido acceso a este espacio oculto.

Carnifex, sin embargo, no quería darle a los Krypteia la satisfacción de que lo intimidaran, así que subió despreocupado. Thumil lo siguió.

—Hay espacio para uno más— dijo Carnifex al Manto Negro del avambrazo —, Quizas dos, si es que nos apretamos.

Ignorándolo, el Manto Negro murmuró de nuevo a su avambrazo y la plataforma decendió como una piedra.

Era una sensación extraña caer en picada por el pozo; tal vez incluso más extraña que colgar del disco flotante del homúnculo. La velocidad del descenso hizo que el estómago de Carnifex se volteara como si fuera un panqueque. Uno de los panqueques de Cordy, porque todos decían que eran los mejores. Siempre había sido así, desde que estuvieron juntos en el Ephebe, la escuela que preparaba a los enanos para pelear, mucho antes de que éstos aprendan cualquier otra cosa.

Thumil se puso de un color verdoso y a Carnifex le admiró que no vomitara cuando la plataforma se detuvo de súbito. Se bajaron en un pasillo bordeado por estatuas alineadas que sólo podía ser el pasillo del séptimo nivel que llevaba al Dodecágono, hogar del poder del Concejo.

Dos filas de Mantos Negros formaron un corredor para que ellos pudieran pasar. Por supuesto, podría ser una guardia de honor o una simple formalidad, pero a Carnifex le pareció más bien una amenaza.

Él sólo había ido al séptimo nivel una vez, para el discurso interminable del concejal Moary sobre por qué no se debía cambiar el estado de las cosas, por qué Arx Gravis no debería abrir sus puertas para comerciar con los malkuthianos de afuera del barranco, que fue lo que el concejal Yuffie propuso. Carnifex había escuchado cada palabra pese a estar de servicio, pero no podría, ni por el amor de su padre, determinar cuál era el argumento de Viejo Moary. Todo lo que recordaba era que se daba muchas vueltas, interminables “¿qué pasa si...?” y “pues, yo no sé”. Viejo Moary tenía esa fama, o quizás infamia. Sin embargo, conseguía lo que quería, siempre lo lograba. Era mucho más fácil convencer a los enanos de que debían dejar las cosas tal como estaban, a que aceptaran incluso el cambio más ínfimo.

Yuffie tenía, sin duda, sus propias razones para querer comerciar con las tierras de la superficie y, conociéndolo, no eran legales. No obstante, la idea despertó la imaginación de Carnifex. Nació en él la curiosidad de lo que podría encontrarse allá arriba, qué curas habría para el aburrimiento del barranco. Cuando se lo mencionó a su pa, éste prefirió no darle atención a esa idea tan problemática. Los mineros no eran precisamente famosos por su sentido de la aventura y la curiosidad les servía tanto como un pico roto. 

Thumil marchaba uno o dos pasos frente a él, claramente estaba mucho más familiarizado con el entorno. Como mariscal lo habían convocado en varias ocasiones, y algunas veces se le escapaba y mencionaba sobre las reuniones a las que atendía y, de vez en cuando, las conversaciones privadas que había sostenido con Dythin Rala, la Voz del Concejo.

Tras los Mantos Negros que los flanqueaban Carnifex pudo divisar algunas columnas estriadas y estatuas de los míticos reyes de Arnoch. Cerca de la mitad del camino pasaron bajo la cubierta de un techo abovedado que ocultaba el pasillo superior. Los pilares de apoyo de escarolita tallada (un misterio en sí, porque el mineral era más duro que el diamante) daban paso a muros sin ventanas construidos con ladrillos hexagonales. Las piedras de luz incrustadas en el techo moteaban el suelo con un brillo de ámbar. Una de ellas titilaba con un brillo rojizo. La luz parpadeante que producía en el suelo era como una herida sangrante, luchando por mantenerse dentro de ésta realidad.

Se detuvieron frente a la puerta. Ésta también era de escarolita, más negra que el carbón y manchada de verde. No tenía manillas. No era ningún secreto que las doce puertas que rodeaban al Dodecágono estaban selladas herméticamente, no obstante, lo extraño era que el mecanismo de apertura se encontraba únicamente en el exterior. Indiferente de cuál fuera el próposito original de la sala del Concejo, ésta daba la impresión de ser una prisión elaborada. Quizás esa era la única forma que tenían los enanos de antaño de cumplir sus funciones; asegurándose de que sus líderes llegaran a una decisión antes de dejarlos salir a comer.

Si ésa era la función original de las puertas, entonces los enanos de hoy en día podrían aprender de la sabiduría de sus antepasados, porque el Concejo de los Doce era conocido por su indecisión y todos sabían que estaba compuesto por una tanda de purrtos idiotas irresolutos. A Carnifex le parecía que esta idea estaba perfectamente representada por los dos concejales momificados de pie solemnemente a cada lado de la puerta, sin duda tan vivaces en la muerte como lo fueron en vida.

Uno de los Mantos Negros apoyó su avambrazo contra un panel cristalino en la pared y lentamente, centímetro a centímetro, la puerta comenzó a elevarse rechinando.

Una luz azulada se derramó hacia afuera y coloreó el pasillo. Cuando entraron Carnifex trató de ver de dónde provenía. Thumil le había contado sobre ella: un brillo oculto que bañaba los muros interiores, lo suficientemente intenso como para iluminar cada rincón, grieta y detalle, pero no demasiado como para molestar la vista de un enano. Los concejales, al igual que todos, estaban acostumbrados a la sombra del barranco.

Barbalfombra, el profesor de los Anales, había dicho que la luz estaba allí gracias a los duendes de las profundidades, desde el pasado lejano en el que los homúnculos convivían con los enanos. Algunos incluso decían que las dos razas estaban relacionadas entre sí; otros decían que los enanos eran homúnculos alterados por el tecnócrata, Sektis Gandaw.

La cámara a la que entraron era amplia. Ocuparía la mayor parte si no todo el séptimo nivel de la Aorta. Tenía doce lados con doce puertas de escarolita, y cada una abría a un pasillo o plaza distinta. Al centro de cada puerta estaba tallada la cabeza de un Enano Rey. Habían tallado la escarolita; otro testimonio de las técnicas y conocimiento que se habían perdido. El mineral moteado de verde podía absorber impactos, lo que significaba que las puertas hacían que el Dodecágono fuera inmune a los explosivos que usaban los mineros para abrir contrafuertes en la roca. Probablemente también se habían asegurado de que la cámara fuera inmune a hechizos y estuviera protegida de la magia oscura que se decía abundaba en las tierras de la agonía de Qlippoth, al otro lado de las Montañas del Desplome.

Desde los extremos de cada pared se extendían veinticuatro nervios de malaquita mágica, como la llamaban, que se reunían en una estatuilla de oro en el centro del techo. Ésta tenía la forma de las hojas gemelas de un hacha, que simbolizaban la Pax Nanorum, el Hacha de los Enanos Reyes que se decía que colgaba sobre el trono del rey de Arnoch, la mítica ciudad del origen. 

El foco central de la cámara era una larga mesa de granito. La rodeaban doce sillas con respaldos inmensos, aparentemente soldadas a partir de picos, mazos, almádenas y cinceles; otro símbolo, esta vez de los trabajadores que eran el alma de la ciudad.

Había parejas de Mantos Negros parados frente a cada pared, tan quietos como las estatuas alineadas en el pasillo de afuera. Sólo sus ojos se movían, los que seguían a Thumil y Carnifex mientras entraban.

Los concejales estaban repartidos por la habitación, con túnicas blancas teñidas de toques de azul, todos muy bien uniformados, pero cada uno con un peinado y estilo de barba único. Aparentemente tenían tiempo para tales extravagancias. Podrían haber aprovechado ese tiempo en algo útil, en lugar de esas interminables discusiones que daban vuelta en lo mismo y no llegaban a nada.

Como un grupo de bailarines se deslizaron hacia sus posiciones, cada uno tras una silla en una ola de movimiento que demostraba cualquier cosa menos indecisión. En realidad parecía que lo hubieran practicado meticulosamente, como si ésa fuera la forma en la que usaban su tiempo aislados en la sala del concejo: practicando movimientos que dieran la apariencia de realeza, cohesión y solidaridad.

Lo único que arruinaba esa impresión eran los calcetines agujereados de Viejo Moary que se divisaban a través de sus sandalias. A Carnifex le parecía que eran los mismos calcetines que el anciano concejal llevaba el día de su discurso.

En la cabecera de la mesa estaba Dythin Rala, la Voz del Concejo, quien se cubría la boca para bostezar. Su bostezo hizo que se aplastara en su silla, como si se desinflase. Tomándolo como una señal, los otros once siguieron su ejemplo, algunos arrastrando sus sillas en las baldosas mientras las giraban para poder observar a Thumil y Carnifex.

La Voz era gris como las cenizas, y a pesar de que su barba estaba inundada en la misma luz azul que cubría todo, no había manera de esconder algunos mechones amarillentos, producto, sin duda, de fumar en exceso. Como si hubiese estado leyendo los pensamientos de Carnifex, el marchito líder del Concejo extrajo una pipa de boquilla larga y comenzó a apisonar tabaco en el hornillo.

El único otro concejal al que Carnifex conocía de vista era Brann Yuffie, debido a su presencia sombría en las peleas de los círculos de lucha y a sus negocios deshonestos en las tabernas de Arx Gravis. Se rumoreaba que era él quien traficaba somnificus desde el mundo exterior, y conseguía considerables ganancias volviendo adicto al pueblo a la hierba narcótica. La Guardia del Barranco había rastreado las actividades de Yuffie en varias ocasiones, pero Thumil siempre recibía órdenes de los altos mandos de que se detuvieran.

Mientras prendía su pipa, Dythin Rala de alguna manera logró comunicarle al concejal a su derecha que estaba listo para comenzar.

El concejal en cuestión giró en su asiento con demasiada energía para el gusto de Carnifex, y atravesó a Thumil con una mirada como de buitre.

—Bienvenido, Mariscal. Se aprecia su puntualidad— Tenía una voz nasal, pero pronunciaba cuidadosamente cada palabra: vocales breves, consonantes plosivas y erres vibrantes —. Este fue un asunto desagradable, sin duda. ¿Qué es lo que piensa al respecto? 

—Concejal Grago.— Thumil asintió con un movimiento de cabeza hacia él, pero dirigió su respuesta a la Voz.

Así que ese era Grago, jefe de los Mantos Negros y, según lo que le habían contado a Carnifex, era tan afable como un baresark al que le acaban de derramar la cerveza.

—Los centinelas que el filósofo instaló en el Scriptorium dieron la alarma junto con el último suspiro de los soles— dijo Thumil. 

El humano Aristodeus había instalado tal magia o mecanismo para prevenir casos como éste. El filósofo era el único extranjero con autorización para ingresar a la ciudad, aunque nadie sabe cómo o por qué se le había dado tal permiso. Todo lo que Carnifex sabía era que Aristodeus había sido maestro de su hermano Lucius y que los enanos de Arx Gravis lo conocían desde tiempos inmemoriales. Se decía que era aún más anciano que Viejo Moary.

—El cabo Jarfy fue el primero en llegar a la escena del crimen— continuó Thumil —, y lo perdimos.

—Nunca lo he oído nombrar— dijo Grago mientras miraba al resto de los miembros del concejo para ver si alguien lo conocía.

Dythin Rala exhaló un anillo de humo y escondió su mirada tras sus arrugados párpados.

—Bien—  dijo Grago —¿Cómo murió?

Daba la impresión de que ya sabía lo que había pasado, que los Krypteia le habían informado.

De todas formas hubo un intercambio de miradas preocupadas por todos lados de la mesa cuando se mencionó la muerte. Lo importante no era que se hubiera perdido un enano (los accidentes en la mina eran comunes), sino que el asesinato había llegado a Arx Gravis.

Thumil le cedió la palabra a Carnifex con la palma abierta.

—Algó atravesó el pecho de Jarfy dejando un agujero, Concejal— Carnifex le respondió a Grago, cuya mirada implacable parecía exigir una respuesta —. Un agujero humeante que perforaba su armadura como si fuera lino.

—¿Perforó escarolita?— preguntó un concejal con la cara hundida. Estaba encorvado sobre la mesa como un anciano, pero no podía tener más de doscientos años.

—Bobo— dijo el zafio grandote al lado de él. Se veía medio baresark, con los coloridos tatuajes en su rostro y antebrazos, y las trenzas de su barba adornadas con cuentas de hierro. —. Los Guardias del Barranco son obreros ¿No es cierto mariscal? Nacidos en las minas y los niveles inferiores. La escarolita es para aquellos más iguales que el resto de nosotros ¿No es así, Grago?

—Concejal Compinche— Viejo Moary le llamó la atención al zafio ése. Por como lo percibía Carnifex, Dythin Rala podía ser la Voz, pero era Moary el que más hablaba —.  Concejal Jarrol. Habrá suficiente tiempo para las preguntas una vez que el mariscal y su... ¿Te llamas Carnifex, cierto hijo? Estabas de servicio en mi dirección... ¿Cómo está tu padre, muchacho? Conozco a Droom desde que éste era un nene.

Grago carraspeó intencionalmente.

Todos miraron a Dythin Rala, como si él hubiese producido el sonido.

—Ah, sí— dijo el viejo Moary—, claro. Umm, por favor prosiga.

Carnifex describió lo que vio lo mejor que pudo. Cuando mencionó al homúnculo, se produjeron murmullos en toda la mesa. Cuando describió el vuelo en el disco plateado al pie del barranco, algunos concejales miraron con incredulidad, mientras otros lo hicieron como si necesitaran ir al baño.

Cuando llegó a la parte donde el homúnculo escapaba bajo las aguas del Sanguis Terrae, el Concejal Grago dijo —¿No fuiste tras él, cierto?— Sus ojos se dirigieron de inmediato a los Mantos Negros frente a los muros.

Carnifex captó lo que insinuaba su pregunta, y, por la mirada de advertencia que le dio el mariscal, Thumil también lo hizo. Perseguir al homúnculo dentro del lago hubiese sido una transgresión a la ley: implicaría el salir de Arx Gravis. El castigo para quienes decidían no volver era el exilio. Si volvían los esperaba una ejecución.

—No, concejal, no lo hizo— respondió Thumil.

—¿En serio?— insistió Grago.

—En serio— dijo Carnifex. Tuvo que morderse la lengua para evitar el agregar un “muchachito” a su respuesta. Podría estar iracundo, podría querer demostrarle al purrto que no era tan importante, pero no era forma de dirigirse a un concejal. Especialmente cuando su vida estaba colgando del más delgado de los hilos.

Los ojos de Grago lo perforaron por una eternidad, como si hubiese estado buscando una debilidad, excavándolo en pos de una confesión. Finalmente dijo —Pero consideraste hacerlo ¿No es cierto?

Thumil se rió con intensidad —Obviamente usted no conoce a Carnifex, Concejal. Él no sabe nadar. 

—¿No sabe nadar?— dijo un concejal de apariencia astuta, con la voz llena de desconfianza —. Pero eso está en contra de las reglas.— Miró directamente a Dythin Rala, buscando su confirmación.

La Voz abrió un ojo lánguidamente y exhaló otra argolla de humo.

—¿Es eso cierto, hijo?— preguntó Viejo Moary —. Me refiero a que es el deber de una mujer enseñarle eso a sus niños, al igual que cualquier otra habilidad que no sea parte de las profesiones.

—Ella murió, Concejal— dijo Carnifex. Siempre se le hacía un nudo en la garganta, y eso  que nunca la vio, y a pesar de que para mañana ya se cumplirían ciento sesenta años.

—Murio dando a luz— agregó Thumil para clarificar.

—Oh— dijo Moary—. ¿Debería haberlo sabido? Quiero decir ¿Estaba yo a cargo?

Viejo Moary había sido doctor antes de volverse concejal. Antes de eso, se decía que fue un soldado con una temible reputación.

—Fue mucho después de que se retirara, Concejal. Murió dando a luz a Carnifex— respondió Thumil.

Viejo Moary miró de reojo en torno a la mesa. —Sí, por supuesto. Dio a luz a un jovencito robusto como tú, así que debió haber sido muy joven como para que yo la perjudicara con mis cuidados ¿No?

Sus manos temblaban. Fue ese temblor lo que supuestamente lo obligó a retirarse de las cirugías y lo que le abrió las puertas a la política.

—Cuando ma murió— dijo Carnifex, quien sentía la necesidad abrumadora de defender a su familia—, mi pa, Droom, estaba demasiado ocupado con las minas, y mi hermano Lucius estaba inmerso en sus libros.

Grago abrió su boca para decir algo, probablemente para objetar que la conversación se alejaba de su pregunta original, pero fue Dythin Rala quien habló.

—El pupilo de Aristodeus ¿No?

—Así es, Concejal— dijo Carnifex.

—Eso pensé.— Los ojos de la Voz se cerraron de nuevo y se volvió a poner cómodo fumando de su pipa.

Carnifex miró a Thumil, preguntándose cuál era el significado de las palabras de Dythin Rala.

Thumil se encogió de hombros.

Quizás fuera porque Lucius era el único discípulo del filósofo, al menos en Arx Gravis. Aristodeus iba y venía por donde quería, casi como si se materializara de la nada. Carnifex sólo podía imaginar las acaloradas discusiones que debió sostener el Concejo respecto a que hubiera tomado a Lucius como pupilo. No obstante, al igual que con todo, el filósofo logró salirse con la suya. 

—¿Entonces, qué era lo que faltaba?— preguntó un concejal de aspecto descuidado, semioculto tras una pila de libros que tenía sobre la mesa. Sú túnica era más amarilla que blanca, su barba apelmazada y con caspa. Tenía las mejillas coloradas, no por el calor o la vergüenza, sino que por un sarpullido irritado. Se rascó la cabeza y cayeron copos sobre sus hombros —. Presumo que uno de los tomos Arnochianos o una constitución antigua. 

—¿Qué le hace decir eso, Concejal Dorley?— preguntó Grago. Se percibía un tono de acusación en su voz.

Dorley sacó unos lentes del bolsillo de su túnica y se los puso sobre el caballete de la nariz. —Porque son los de mayor valor, y porque la escena del crimen fue el Scriptorium. ¿Qué más podrían llevarse? ¿Las joyas de la corona del rey de Arnoch? ¿Una caja con lingotes de oro disfrazado como un libro? 

La mejilla de Grago se sacudió, y sus labios se tensaron en una línea estrecha. Comenzó a golpear rápidamente la mesa con su dedo índice.

—Se llevaron un libro— dijo Thumil dándole una mirada nerviosa a Carnifex—. Uno de los Anales, pero lo... 

—El ladrón lo regresó— lo interrumpió Carnifex —. Y como dije, era un homúnculo.

—Eso es lo que más me preocupa— dijo un concejal inmensamente gordo. Se acomodó en su silla y ésta raspó el suelo. Resopló como un asno y agitó sus mejillas—. Un duende de lass profundidadess infisstrándose en la ciudad, o sea, lass imp'icacioness son magnánimass.  

Carnifex le dio una mirada a Thumil. El rostro del mariscal se veía imperturbable, con la vista fija al frente, pero algo en la estrechez de su quijada demostraba que se estaba esforzando en no reír.

—Tranquilo, Concejal Garnil— le dijo Viejo Moary—. No debe preocuparse tanto. Es decir, ¿qué pasa si... 

—Me sorprende— interrumpió un concejal de pelo blanco—. Demasiado escándalo por nada.

No se veía lo suficientemente viejo como para tener el pelo canoso. Carnifex esperaba que tuviera ojos rosa que le hicieran juego, pero el concejal no era albino: sus ojos eran de un azul brillante. Además, era alto para ser enano, les ganaba por media cabeza al resto de las personas sentadas en la mesa.

—¡Oh, Concejal Castail! ¿Y a qué se debe eso?— preguntó Grago.

—¿No es acaso obvio?— Castail giró para dirigirse a la Voz. De perfil su nariz se asemejaba a un pico, y con la altiva inclinación que tenía su mentón, hubiese sido natural confundirlo con la encarnación viviente de una de las estatuas de los Enanos Reyes —. Se llevaron el libro y posteriormente lo devolvieron. No se perdió nada. No se hizo ningún daño. Realmente creo que no es necesario decir más al respecto.

—Salvo por una cosa— agregó Thumil.

Castail le lanzó una mirada fulminante, giró los ojos y suspiró— ¿Y qué, te ruego decirme, es esa cosa? 

—El cabo Jarfy. 

La expresión de Castail se derritió, y comenzó a tartamudear una respuesta, pero Thumil lo acalló con la suya.

—Uno de mis hombres. Uno de nuestros ciudadanos.— Miró a Castail hasta que el concejal quitó la mirada, y continuó mirándolo incluso después de eso.

Eventualmente, Dythin Rala rompió la tensión. —No obstante, Mariscal, esto nos genera la siguiente disyuntiva: ¿Qué se supone que deberíamos hacer al respecto? 

Thumil giró hacia la Voz, sin embargo, Carnifex lo detuvo poniendo una mano en su hombro y habló por él.

—¿Quiere que vayamos tras él?— A Gehenna. A los laberintos bajo el Sanguis Terrae, tal vez incluso hasta los túneles y desfiladeros que se rumoreaba que descendian a las profundidades de la tierra, o hasta, como algunos decían, que se encontraran con el Abismo. Era ilegal que un enano saliera del barranco, pero eso podía cambiar en esta misma habitación, se les podía brindar una exención especial. Era posible encargarle tal misión a un enano. Nunca había pasado antes, pero en un caso como este...

Un silencio abrumador llenó la habitación. Las palabras de Carnifex tuvieron un impacto similar al que hubiese tenido el techo desplomándose. Un destello vulpino se prendió en los ojos de Grago, que iban de Thumil a Carnifex como si esperara que alguno de ellos le diera una razón para desatar a sus Mantos Negros.

Garnil tosió y gimió. Castail se apoyó en el respaldo de su silla y miró al techo, quizás la idea de Carnifex le pareció devastante. El zafio jugueteó con las cuentas de hierro de su barba, como si la idea de ir al reino de los homúnculos le atrayese, quizás incluso llevar un hacha y darles algo en lo que pensar.
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